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Serie: Viviendo más allá de sí mismo

8 de febrero del 2009 – Mercedes Cook
El Poder de la Hospitalidad

Continuamos con la serie titulada “Viviendo mas allá de si mismos” que se enfoca en estudiar quienes somos cuando vivimos para algo mas grande que nosotros mismos.

Ya vimos que no somos autónomos sino conectados, vimos como la compasión nos extiende a otros. Hoy hablaremos de otra acción que nos hace crecer: la hospitalidad.

Hospitalidad NO suena coma la máxima expresión de espiritualidad. ¿Que te imaginas cuando hablamos de hospitalidad? Quizás ricas comidas en mesas bien decoradas, estilo Martha Stewart? Eso se llama entretener invitados.

Entretener tiene muy poco que ver con hospitalidad.

Entretener es el concepto mundano, es una atadura, esta basado en orgullo, demanda perfección para impresionar, esclaviza.

Hospitalidad es el concepto espiritual, que nos liberta. Busca servir y ministrar a otros.

Hoy vamos a revisar nuestro entendimiento de lo que significa hospitalidad, de lo que significa en nuestras vidas, en vivir la vida de Jesús, en vivir más allá de si mismos.

Cuando consideramos la vida de Jesús, centrado en reuniones, muchas de ellas con cenas, nos podemos preguntar:

¿Que era más importante para Jesús: el menú o la lista de invitados? Los invitados, esta es la base de la hospitalidad.

La hospitalidad es poderosa porque INCLUYE A OTROS.

En griego la palabra hospitalidad se compone de 2 palabras: amor y extraño. Significa amor por extraños.

El modelo de Jesús formo el pensamiento de la iglesia primitiva.

· Para Jesús uno no solo abre su casa y su vida a los amigos, y gente que uno conoce, sino también a extraños, gente que uno no conoce

· Practicar la hospitalidad es evidencia de que hemos aceptado a Cristo como Salvador y la falta de hospitalidad es evidencia de que no le hemos aceptado.

· Hospitalidad es uno de los criterios para escoger ancianos. Es un mandamiento para todos los cristianos. Hospitalidad es un estándar por el cual seremos juzgados eternamente

Jesús incluyo a otros en todo lo que El hizo, tanto que esta fue su mayor ofensa. Una noche mientras que cenaba en la casa de uno de los lideres religiosos…

Lucas 14.12-14

12 También dijo Jesús al que lo había invitado: Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos, a su vez, te inviten y así seas recompensado.13 Más bien, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos.14 Entonces serás dichoso, pues aunque ellos no tienen con qué recompensarte, serás recompensado en la resurrección de los justos. 

Jesús no esta diciendo que no nos reunamos con amigos, esta diciendo “no siempre invites a tus amigos”. No limites tus invitaciones solo a aquellos que ya conoces y te caen bien. Jesús esta siempre abierto a alguien nuevo. Incluye a aquellos que están fuera de tu círculo.

Este pasaje describe la invitación de Dios a su gran banquete:

Lucas 14.15-24

15 Al oír esto, uno de los que estaban sentados a la mesa con Jesús le dijo: ¡Dichoso el que coma en el banquete del reino de Dios! 16 Jesús le contestó: Cierto hombre preparó un gran banquete e invitó a muchas personas.17 A la hora del banquete mandó a su siervo a decirles a los invitados: "Vengan, porque ya todo está listo." 18 Pero todos, sin excepción, comenzaron a disculparse. … 21 El siervo regresó y le informó de esto a su señor. Entonces el dueño de la casa se enojó y le mandó a su siervo: "Sal de prisa por las plazas y los callejones del pueblo, y trae acá a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos." 22 "Señor —le dijo luego el siervo—, ya hice lo que usted me mandó, pero todavía hay lugar." 23 Entonces el señor le respondió: "Ve por los caminos y las veredas, y oblígalos a entrar para que se llene mi casa.24 Les digo que ninguno de aquellos invitados disfrutará de mi banquete." 

Esta historia declara lo que Dios esta haciendo, es la eternidad reflejada en un banquete, e invitar, e incluir. Dios desea llenar Su casa.

En esta historia ¿quienes son los pobres/inválidos/cojos/ciegos? Los que no pueden ofrecer un banquete en retorno. Esos somos nosotros.

Algunos principios para unirnos en el poder de la hospitalidad

1. La Hospitalidad pasa de Dios a nosotros a través de la experiencia de ser incluidos por El.

Toda la Biblia es la historia de hospitalidad divina, es la historia de la invitación de Dios, de incluirnos en Su Reino.

Nuestra tendencia es pensar que debemos crear un mundo hospitalario. Pero ese mundo ya existe, a través de la vida de Jesús extendida a nosotros, invitándonos a entrar. Jesús nos aclara que Dios es el gran anfitrión.

Efesios 2:12, 13, 19

12 recuerden que en ese entonces ustedes estaban separados de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, a ustedes que antes estaban lejos, Dios los ha acercado mediante la sangre de Cristo. 19 Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios,

La Biblia nos recuerda que todos éramos extraños y extranjeros. Cuando recibimos a Jesús entramos en la familia. Ahora podemos extender ese hogar celestial a otros.

2. Hospitalidad incluye pero no se limita a nuestras hogares
Abrir las puertas de nuestra casa es de gran significado porque nuestros hogares son la expresión más notable de ser una familia, de ser incluido. Comer juntos en casa lo expresa de la manera más básica.

¿Es nuestra casa un lugar que expresa inclusión a otros?

La hospitalidad no se limita solo a nuestras casas.

El verdadero poder de la hospitalidad se expresa de muchas maneras:

· El equipo de bienvenida que los recibió hoy a la entrada de la iglesia. Parece simple pero el ser recibido con una sonrisa y en un ambiente acogedor es una demostración práctica de la reconciliación que estamos predicando.

· Los grupos de conexión. Abrir las puertas de nuestras casas para que otros entren a ser parte de la familia celestial.

· Las cenas de acción de Gracias

· Las comidas que llevamos a una familia que tiene bebe o esta en hospital

· En el trabajo, incluir dentro de nuestro círculo a personas que otros no han incluido.

· En el vecindario invitar a tacos al americano que parece atemorizado de nosotros.

Historia de como una extraña me hospedo en Iowa por meses, me ofreció hospitalidad me incluyo en su circulo de amigos, proveyó mis necesidades,  se esforzó por entenderme. Hoy en días somos las mejores amigas.

Nosotros podemos hacer lo mismo no solo con hispanos pero también con americanos, quizás es una de las grandes bendiciones que les podemos dar.


3. La Hospitalidad aprecia lo “especial” pero se centra en lo simple
           Jesús nos habla tanto de banquetes como de vasos de agua.

No se trata de impresionar a otros sino de ser una bendición, de servir. La 
hospitalidad dice “Esta vivienda no es mía, es un don de Dios. Yo soy su siervo y 
la uso como El desea”. Aun dar un vaso de agua fría es servicio.

CUENTO

4. La Hospitalidad es para ser compartida por todos
No es algo solo para las mujeres o para aquellos a quienes les gustan las fiestas, es para todos. En el Nuevo Testamento practicar la hospitalidad es un requisito de los que quieren ser lideres en la iglesia.

Historia de como Stuart me incluyo cuando yo era nueva: me invito a tomar café, me invito a su grupo de conexión, me trajo sopa cuando estaba enferma, me invito a ser parte de su vida.


5. La Hospitalidad involucra iniciativa
Jesús la describe como algo intencional. Se trata de una decisión conciente de incluir a otros. 

Debemos aspirar y promover la hospitalidad. Debemos pensar a quienes invitar/incluir, planear cada cuando, preparar lo que necesitemos, orar y actuar.

¿Porque? Porque si no lo hacemos intencional no lo vamos a hacer. Lo más fácil
es seguir nuestra naturaleza egoísta, centrada en nosotros mismos. El 
resultado es una vida llena de nosotros mismos y sin espacio para otros. Nos 
olvidamos de otros. 

Hebreos 13.2

No se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.

Acá la palabra practicar significa determinar, decidir, perseguir, luchar.

Por eso la Biblia dice que tenemos que deliberadamente romper la rutina, salir 
de nuestra concha, pensar en otros e incluirlos.

6. La Hospitalidad puede ofender a los que siguen el sistema de este mundo.

En los evangelios Jesús fue atacado y criticado porque el “invitaba pecadores y comía con ellos”. Jesús no tenía “un lugar donde reclinar su cabeza” pero compartía comidas con bastante gente. El invitaba pecadores a su mesa y aceptaba invitaciones a comer con ellos.
Jesús siempre incluía a aquellos que parecían no encajar en el sistema, esto irritaba a aquellos que rechazaban a esas personas.

Nuestra sociedad tiene ciertas distinciones sociales, categorías, “no te metas con esa gente”, bien sea por su estatus social, educativo, étnico, etc.

Por ejemplo muchos sirven a los pobres pero no los incluyen en sus relaciones.

Estamos llamados a incluir la diversidad de vidas que Dios creo y ama. Movernos de la comodidad de lo conocido e incluir aun a nuestros enemigos, a aquellos que antagonizan con nosotros, o aquellos con que no nos sentimos confortables, o que no son amables con nosotros.

EL DESCONOCIDO

Muchas veces pasamos mas tiempo atendiendo al TV que compartiendo con otros.

Cuando practicamos hospitalidad dejamos que el poder de Dios conquiste nuestros temores, nuestra tacañería, nuestro egocentrismo. De manera sencilla, a través de la hospitalidad, Dios nos puede transformar en gente que refleja la gloria de Dios y la extiende a otros.

Hospitalidad no es fácil. Hospitalidad:

- No se basa en tener la casa “correcta”

- No es siempre “conveniente”

- No es siempre confortable

- Se trata siempre de servir a otros.

Entre mas apreciamos nuestra privacidad menos vamos a apreciar la hospitalidad.

Quiero pedirte que enfrentes ese sentimiento porque niega la gran verdad de que nuestra vida crece cuando somos compasivos y hospitalarios. Quizás no estaremos más cómodos, pero más enriquecidos, mas satisfechos.

Piensa que lo que la gente mas va a recordar no es lo que les ofreciste, sino que pensaste en ellos, abriste tus puertas, les hiciste sentir incluidos.


¿Cuando fue la última vez que invitaste a comer a alguien fuera de tu círculo de amigos? 

¿Conocer vecinos, compañeros de trabajo, extraños, a quienes puedes alcanzar en amor simplemente compartiendo una comida juntos?

Hospitalidad tanto ofrecida como recibida enriquece nuestra vida. 

¿Vemos otros como vidas amadas por Dios?





  ¿Como puedo atraer gente a experimentar la hospitalidad de Dios? 



 ¿Quien puede estar sintiéndose solo ahora mismo? 

¿Quienes son personas que si las invito a reunirse van a poder iniciar nuevas relaciones o proyectos?

Acá mismo en la iglesia, estamos incluyendo a las personas que nos visitan, ¿les estamos haciendo sentir parte de la familia, o solo nos unimos en conversación con aquellos que ya conocemos?

Si ves a alguien nuevo, salúdalo calurosamente, muéstrales la iglesia, los salones de niños, deja que sientan la hospitalidad de Dios a través de tu sonrisa. Mira quien se ve preocupado, solo, alguien que no conoces, acércate a ellos. Si todos hacemos esto este lugar va a estar hirviendo de hospitalidad.

Una forma fácil de empezar a hacer esto es unirte al equipo de ujieres que saludan a la gente en la puerta. La familia Alvarado son los coordinadores de ese ministerio y están siempre listos a recibir nuevas personas en el equipo. Habla con ellos.

O únete al grupo que sirve el convivió después del servicio, es un grupo que trabaja para que nos sintamos cómodos y bien atendidos.

O únete al grupo que sirve a los niños.

La otra manera bien práctica es unirte a un grupo de conexión. Estos son grupos que llevan la hospitalidad de la iglesia a la vida de personas interesadas en la iglesia. Es una forma fácil de practicar este mensaje. Mira en tu boletín a que grupo puedes unirte.

¿Como podemos cambiar nuestros hábitos para incluir en nuestras actividades a aquellos que están tratando de conocer a Dios?

COMUNIÓN – En la última cena Jesús sirvió a sus discípulos. El pan y el vino son símbolos del sacrificio de la hospitalidad divina (Lucas 22.7-19). Jesús esta preparando un banquete al cual ya hemos sido invitados, tomar comunión juntos es como un anticipo de ese gran banquete.
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